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La  acción  en  una  aldea  de  Francia. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Guílon,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quien  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  v  Líricas  de  lo* 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lej. 


ACTO  ÍNICO. 


Campo:  al  foro  montañas,  viéndose  sobre  la  ultímala 
torre  de  un  castillo.  A  la  derecha  una  casa.  Banco 
rústico  á  !a  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO. 

Aparece  vestido  con  un   largo  levitón  militar  y    un  morrión  coa 
gran  plumero;  sobre  el  moirion  hay  una  cifra  de  ¡celieve,  que  in- 
dica el  número  en  el  ejército.     Sale  por  el    foro  derecha  con  un 
fusil  al  hombro  y  marcando  el  paso. 

MUSICA- 

Oh!  qué  dolor! 
Quinto  caí, 
suerte  fatal 
Pobre  de  mí! 
Voy  á  lidiar. 

Ya  oigo  el,  pan,  pun,  de  la  batalla,      .  . 

el  estruendo  del  canon, 
el  zin,  bun,  bun  de  la  metralla 

que  destroza  un  batallón. 
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Suerte  fatal  es  ser  soldado 
temblando  estoy  á  mi  pesar. 
Voy  á  morir  ametrallado. 

Ya  no  me  gusta  ser  soldado 
ni  la  guerra  ni  el  cañón, 
ni  el  zin,  bun,  bun  endemoniado 
ni  aun  el  pan  de  munición. 
¡Cuánto  dolor  y  cuántas  penas 
pasa  el  pobre  militar! 
Yo  no  resisto  las  faenas 
que  la  milicia  suele  dar. 

Estoy  febril, 

estoy  mortal 

ob!  que  dolor 

quinto  caí. 

Suerte  fatal, 

pobre  de  mí, 

voy  á  lidiar, 

voy  á  morir. 


HABLADO. 

Quinta  que  me  lias  hecho  quinto 
de  tu  fusil  me  descarto!  (l0  arroja.) 
Mas  ved  qué  falta  de  instinto! 
El  gobierno  me  hace  quinto 
porque  no  poseo  un  cuarto. 
Primero,  cuartos;  después 
quintos...  el  cálculo  eterno. 
Lo  lógico:  una,  dos,  tres. 
Pues  no  señor,  el  gobierno 
hasta  cuenta  del  revés! 


ESCENA  II. 

PEDRO,  JUANA,  por  el  foro  derecha  y  se  dirige  corrienda  á 
Pedro . 


Juana  .  Primo! 
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Pedro-  Juana!  Juana  mía! 

Juana.     ¡Al  verle  me  desespero! 

¿Tú  soldado? 
Pedro.  Y  fusilero! 

Juana.     Eso  es  una  picardía! 
Pedro.    Malhaya  el  rey  absoluto 

que  en  mi  aflicción  se  recrea! 
Juana.     Chico,  magnífica  idea! 
Pedro.  Cuál? 

Juana.  Poner  un  sustituto. 

Pedro.    Ya  lo  pensé,  aunque  te  asombres, 
mas  para  colmo  de  males 
¡cuesta  un  hombre,  seis  mil  reales! 

Juana.     Qué  caros  están  los  hombres! 

Pedro.    Seis  mil  reales! 

Juana.  Tú  completas 

mis  dolorosos  quebrantos. 

Pedro.    Seis  mil. 

Juana.  Pues!  ¡Habiendo  tantos 

que  no  valen  tres  pesetas! 

Viste  á  tu  tio? 
Pedro.  Ay,  bien  mió, 

no  me  toques  esa  fibra; 

su  áspera  voz  aún  me  vibra. 

Mi  tio!  Valiente  tio! 

Fui  á  buscarle,  le  hablé, 

conmovido  me  escuchó, 

y  por  último  me  dio... 
Juana.     El  qué  te  dio? 
Pedro.  Un  puntapié. 

Muestra  al  mundo  tu  valor, 

■ — me  dijo  en  tono  profundo. — 

Y  si  me  matan? — Mejor! 

Que  halla  un  cadáver  más,  qué  importa  al  mundo? 
Juana.     Qué  bárbaro! 
Pedro.  Lo  imagino 

muy  bárbaro. 
Juana.  Ah! 
Pedro.  Qué  te  altera? 

Juana.     Si  mi  padrino  pudiera... 
Pedro.    No  me  hables  de  tu  padrino. 
Juana.    Que  no  te  hable  dices? 


Pedro. 


Sí. 


Que  no  me  hables  te  aconsejo, 
porque  ese  viejo,  es  un  viejo 
que  se  me  ha  sentado  aquí. 
Y  ademas,  ó  yo  soy  romo 
ó  no  sé  de  qué  manera 
tu  padrino,  aunque  quisiera, 
puede  protegerme. 

Juana.  Cómo? 
Pidiéndole  á  la  señora 
del  castillo  ese  dinero. 
Es  tan  buena! 

Pedro.  En  fin,  no  quiero. 

Juana.    Y  su  más  fiel  protectora. 

No  comprendo  tu  manía; 
por  qué  le  odias,  di,  por  qué. 

Pedro.    Por...  por... 

j  uaná.  Habla. 

Pedro.  No  lo  sé. 

Por  cuestión  de  antipatía, 
porque  ese  hombre  es  un  arcano 
tan  pronto  alegre,  ya  serio: 
en  su  vida  hay  tal  misterio, 
que  discurrirlo  es  en  vano. 

Juana.    Bien:  pues  ten  por  entendido 


escúchame  y  cierra  el  pico. 
Hay  cosas  que  no  me  explico 
con  respecto  á  ese...  violin. 
Que  su  padre  un  potentado... 
casi  un  potentado  fué, 
y  entonces,  dime,  por  qué 
anda  el  hijo  tan  tronado? 

Juana.    Le  despojó  de  su  herencia, 
¿pues  no  lo  sabes?  un  tuno... 

Pedro.    Tuno?  Aquí  no  hay  más  que  uno 
tu  padrino,  habló  en  conciencia. 


que  cual  un  padre  cuidó 
de  mi  orfandad,  y  que  yo 
le  respeto. 


Pedro. 
Juana. 
Pedro. 


Comprendido. 
No  le  ultajes. 

Que  no?  En  fin. 


Escucha,  que  en  conclusión 
yo  persisto  en  mis  doctrinas; 
ya  veremos  lo  que  opinas 
después  de  mi  narración. 
Sabe,  en  fin,  que  cierto  dia... 
miento;  cierta  noche...  no 
tampoco  era  noche... 
Juana.  Oh! 
Acaba. 

Pedro.  Su  casa  ardía. 

Ardia!  Comprendes? 
Juana.  Sí. 

Mil  veces  lo  ha  referido. 
Pedro.    De  veras?  ¡Si  es  un  perdido! 

Yo  pasaba  por  allí. 

De  pronto,  dulce  canción 

escuché,  te  lo  confieso; 

tan  dulce...  como  este  beso. 

(Le  besa  la  mano.) 

Juana.  Primo! 

Pedro.  Es  una  digresión! 

Con  tal  recuerdo  me  abismo! 

Yo  sentí...  sentí... 
Juana.  Pelmazo! 

Sentiste!... 

Pedro.  Dame  un  abrazo.  (La  abraza.) 

Tú  comprendes?  Pues  lo  mismo. 

¡Era  Mateo!  Cantaba 

dando  sus  notas  al  viento; 

y  pulsaba  el  instrumento... 

¡chica,  qué  bien  lo  pulsaba! 
,   «Yiolin  de  mi  corazón,» 

cantaba  en  su  afán  prolijo. 

uHijo  del  alma!»  Su  hijo 

el  violin!  ¿Será  bribón? 
Juana.    Sigue,  sigue. 
Pedro.  Fueron  tantos 

sus  desatinos!...  Decía, 

«yo  romperte,  vida  mia? 

Ni  por  Dios  ni  por  los  santos! 

Padre  me  encargó  afanoso 

que  cuando  nada  tuviera 
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te  rompiera... 
Juana.  Le  rompiera?... 

Pedro.    Y  seria  poderoso.» 
Juana.    Qué  escucho? 
Pkdro.  Vamos,  me  crispo 

de  coraje! 
Juana.  Extraño  á  fé... 

Pedro.    Yo  no  lo  extraño. 
Juana.  Por  qué? 

Pedro.    Bah!  Porque  estaría  chispo. 
-Juana  .  Pedro! 
Pedro.  De  qué  viviría 


si  su  instrumento  rompiera? 
Lo  que  es  que  de  tal  manera, 
á  su  papá  cargaría 
con  el  rin,  rin;  de  tal  suerte 
en  vida  le  atormentó 
que  el  hombre  se  desahogó 
á  la  hora  de  la  muerte. 

(Se  oye  á  lo  lejos  el  redoble  de  un  tambor.) 

Ay!  la  caja!  De  ella  en  pos 

debo  marchar,  no  hay  remedio! 
Juana  .    Luego  no  aceptas  el  medio... 
Pedro.    El  de  tu  padrino?  Adiós. 
Juana.  Espera. 
Pedro.  Á  la  guerra  iré. 

Horrible  temor  me  asalta! 
Juana.    No  te  me  irás,  me  haces  falta. 

Me  haces  falta! 

PEDRO.     (Llorando.)  Ya  lo  sé! 

Juana.    Aun  cuando  el  valor  te  sobre 

irse  es  una  iniquidad. 

Sin  tí,  que  haré  yo? 
Pedro.  Es  verdad! 

(Deteniéndose.) 

Qué  va  á  hacer  sin  mí  ia  pobre? 


MUSICA. 

Juana.    No  te  ausentes,  dueño  amado, 
no  te  alejes,  no,  de  aquí, 
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pues  quedándote  á  mi  lado 
con  mi  amor  serás  feliz. 
No  te  vayas,  dueño  mió, 
dispondrás  de  mi  albedrio. 
Yo  sé  bien  que  la  costumbre 
admitida  en  el  lugar, 
no  es  pedir  en  matrimonio 
una  joven  á  un  galán. 
De  que  soy  mujer  me  olvido 
y  hoy  tu  mano  yo  te  pido. 
Vamos,  por  piedad, 
no  te  alejes,  no, 
si  te  vas  dulce  bien 
de  pena  moriré. 
Pedro.    Ai  escuchar  su  dulce  voz 
se  me  oprime  el  corazón. 
Juana  .    Y  bien? 
Pedro.  No  sé... 

Juana.    Y  bien? 
Pedro.  ¡Pues  bien! 

/Tuyo  soy,  dulce  amor. 
Tuyo  soy  en  cuerpo  y  alma 
uaná  .          Oh,  placer  seductor! 

Eso,  primo,  es  lo  mejor. 
Los  dos.  Lleve  el  diablo  la  milicia 
y  gocemos  nuestro  amor. 
Vaya  al  diablo  la  milicia, 
que  quedarse  es  lo  mejor.  (Bailando  ) 

L arara rá,  larará. 
Y  gocemos  nuestro  amor, 
que  quedarse  es  lo  mejor. 
Lararará,  larará. 

(AI  concluir  el  canto  se  abrazan.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  MATEO,  aparece  momentos  ántes  de  finalizar  el  eanto  y 
se  interpone  entre  los  dos. 

HABLADO. 

Mateo.    Se  abraza? 

Pedro  y  Juana.     El  padrino!  (Retirándose.) 
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Mateo.  No, 

no  asustarse. 
Pedro.  (Habrá  importuno!) 

Mateo.    Si  os  ha  sorprendido  alguno 
ese  alguno  no  soy  yo. 
¡Cua'n  bello  es  amar!  Cuán  bello! 
Os  amáis?  pues  viento  en  popa! 
bebed  del  amor  la  copa! 
Pedro.    (Vamos,  ya  pareció  aquello.) 
Juana.  Padrino? 
Mateo.  Sí,  sí;  es  verdad. 

Pero  advierto  con  dolor 
que  extasiada  con  tu  amor 
no  cumples  con  la  amistad. 
Juana.     Qué  decis? 


Mateo.  Te  has  olvidado 

de  lo  que  más  me  interesa. 
Juana.     ¿El  brazo? 
Pedro.  Linda  empresa. 


Juana.     Recibidle  duplicado.  (Se  abrazan.) 
Mateo.    Bien,  hija  mia,  muy  bien: 
tu  cariño  me  enagena. 
Y  tú?  Ven  acá!  (Á  Pecho.) 
Pedro.  (Esta  es  buena! 

Á  que  me  abraza  también? 
Como  se  atreva!...)  (h  ace  ademan  de  mordeile.) 
Mateo,    (á  Pedro.)  Preveo, 
que  tu  corazón  la  atrapa. 
Di?  No  es  verdad  que  es  muy  guapa? 
Pedro.    Sí,  muy  guapa.  (Y  tú  muy  feo!) 
Mateo.    Su  cara  vale  un  millón.  (Toeán.Ha  el  rostro.) 
Ves  qué  mano?  (Se.ia  cog-e.)  ¡Me  recreo! 
¿Ves  que  talle? 
Pedro.  Lo  que  veo 

es  que  sois  aJgo  sobón. 
Mateo.  Celosillo! 
Pedro.  De  vos?  Quiá! 

De  vos  cualquiera  se  íia. 
Mateo.    Te  burlas?  Pues  todavía 

no  soy  tan  inútil. 
Pedro.  Bah! 

Entre  un  mozo  y  un  bo  doque... 
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Mateo.  No  seria  la  primera. 

Pedro.  Somos  de  opuesta  madera! 

Mateo.  Yo  caoba,  tú  alcornoque. 

Pedro.  No,  al  revés!  Remedándole.) 
Mateo.  Bueno,  es  igual. 

Pedro.  De  por  sí  se  justifica. 

Mateo.  Pero  di,  qué  significa.  . 

(Reparando  en  su  traje.) 

Te  han  nombrado  general? 
Pedro.    Sí,  señor,  y  qué? 
Mateo.  Ese  traje... 

Juana.     Pues  no  sabéis?  Le  ha  tocado 

la  quinta. 
Mateo.  Lindo  soldado! 

Pues  amigo,  eso  es  un  gaje. 
Juana.     Y  se  marcha! 
Pedro.  Sí,  señor. 

Me  marcho  á  honrar  mi  bandera! 

Decidme,  haré  yo  carrera? 
Mateo.    De  fijo  serás...  tambor. 
Juana.    Dejemos  bromas  á  un  lado 

que  es  muy  grave  tal  asunto. 
Mateo.    Pero,  qué  es  mejor,  pregunto, 

que  la  vida  de  soldado? 

Qué  hay  que  pueda  competir 

con  su  nobleza  y  su  gloria? 

Corres  tras  de  la  victoria, 

por  la  pátria  combatir, 

lidiar  con  fe  y  sin  temor, 

la  metralla  despreciando, 

al  mundo  entero  mostrando 

cien  ejemplos  de  valor. 

Prestar  su  mano  al  vencido, 

la  justicia  proteger, 

libre  y  poderoso  hacer 

al  pueblo  que  está  oprimido! 

Qué  mayor  felicidad! 

Pedro,  á  la  guerra,  á  la  gueTra! 

Riega  con  sangre  la  tierra... 
Pedro,    (üf!  Cuánta  barbaridad!) 
Juana.    (Dios  mió!) 
Mateo.  Á  fe  de  Mateo 
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que  envidia  tengo  de  tí. 
Pedro.    Habéis  vos  servido? 
Mateo.  Sí. 

Pedro.       Y  fuisteis?... 
Mateo.  Gefe. 
Pedro.  (Te  veo.) 

Juana.    (Cuando  estemos  solos,  ya 

le  diré...)  Mas  hoy  advierto 

que  habéis  madrugado. 
Mateo.  Es  cierto, 

hoy  estoy  de  boda. 
Juana.  Ah! 
Pedro.    De  boda?  decidme  al  ménos; 

y  sois  por  ventura  vos 

el  que  se  casa? 
Mateo.  Si. 
Pedro.  (Dios! 

para  cuando  son  los  truenos.) 
Mateo.    El  árbol  que  crece  enjuto 

sin  echar  una  raiz 

seco  perece. 
Pedro.  Infeliz! 

(Poniéndole  una  mano  sobre  el  hombro.) 

Este  árbol  ya  no  da  fruto. 
Lo  entendéis? 
Juana.  Me  maravillo! 

Casarse! 

Mateo.  Ha  sido  una  broma 

á  este  mozo. 

Pedro.  Toma!  toma! 

Mateo.    Es  la  joven  del  castillo. 

Juana.    Vuestra  protectora? 

Mateo.  Oh! 

Á  no  haber  sido  por  ella 
mal  andaría  mi  estrella 
desde  que  la  casa  ardió. 
Su  tierna  solicitud 
y  su  afecto  soberano 
fueron  para  el  pobre  anciano 
un  ejemplo  de  virtud. 
Al  castillo  iré  y  conmigo 
vendrá  el  violin  de  reata. 
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Pedro. 
Mateo. 
Juana. 
Mateo. 


Pedro. 
Mateo. 


Juana. 

Mateo. 
Juana. 

Mateo. 
Juana. 

Mateo. 
Juana. 

Mateo. 


Pedro. 
Juana. 

Mateo. 
Pedro. 

Mateo. 
Juana. 

Pedro. 

Mateo. 
Pedro. 


No  habrá  mala  serenata. 
Mi  único  y  constante  amigo. 
Le  queréis? 

Con  grande  atan. 
Bah!  como  que  fué  la  herencia 
de  mi  padre,  y  en  conciencia 
mi  sustento;  hé  aquí  mi  pan. 
(Hipócrita!) 

Un  solo  dia 
no  pasa  sin  que  el  lugar 
entero  venga  á  escuchar 
su  sentida  melodía. 
Á  los  tiernos  corazones 
con  él  mis  dolores  canto. 
Oh!  si  vierais  cuánto,  cuánto 
me  gustan  vuestras  canciones! 
Hola! 

Guando  triste  estoy 
que  me  alegran  imagino. 
Triste  tú? 

Sí  tal,  padrino: 
sí  tal,  triste  como  hoy. 
Sientes  la  marcha,  es  muy  justo. 
Pues  que  me  alegréis  espero: 
queréis? 

Lo  que  quieras  quiero. 
Mi  gusto,  Juana,  es  tu  gusto, 
digo,  si  este  veterano 
no  se  opone. 

Hé! 

Pues  al  punto; 
el  llanto  sobre  el  difunto. 

Corriente.  (Se  prepara  á  tocar.) 

San  Cayetano! 

Abur! 

Hola! 

Así  te  vas? 

Aguarda. 

Tengo  que  ir  .. 

Vuelvo! 

No  quieres  oir? 
Yo?  Jamás,  jamás,  jamás. 
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(Echa  á  correr.  Desde  los  primeros  acordes  se  de- 
tiene y  vuelve  á  bajar  á  la  escena.  Al  final  se  mar- 
cha precipitadamente.) 


MUSICA. 

1.  a  : 

Mateo.         De  pena  lloraba  un  dia 
una  niña  muy  gentil 
porque  su  novio  quería 

alejarse  del  pais. 
No  te  vayas,  prenda  mia, 
que  te  quiero  junto  á  mí, 

y  Ion,  Ion,  Ion, 
muchachas,  atención, 

y  Ion,  Ion,  Ion, 
veréis  lo  que  ocurrió. 

2.  a 

Infiel  y  pérfido  amante 
de  la  niña  se  alejó 
mas  ella  por  el  tunante 
muchas  lágrimas  vertió. 
Pobre  niña  triste  y  sola, 
sin  su  amante  se  quedó, 
y  Ion,  Ion,  Ion,  etc. 

3.  a 

Sonó  triste  la  campana 
cierta  noche  en  el  lugar, 
y  el  pueblo  por  la  mañana 
fué  un  sepulcro  á  visitar. 
Por  su  amor  murió  la  niña, 
en  el  cielo  su  alma  está; 

y  Ion,  lon^  Ion, 
muchachas  del  lugar, 

y  Ion,  Ion,  Ion, 
la  historia  recordad. 


ESC R NA  VI. 


MATEO  y  JUANA. 
HABLADO. 

Mateo.    Estás  contenta? 
Juana.  Sí  á  fe, 

V  en  prueba...  (Le  besa  la  mano.) 

Mateo.  Mucho  cuidado, 

que  si  tu  novio  te  ve, 

COmO  es  tan  CelOSO...  (Buscándole  con  la  vista.) 

Eh? 

Calla,  pues  si  se  ha  marchado! 
Juana.     (Me  agrada.) 
Mateo.  Diablo  de  chico! 

Sé  franca:  yo  te  lo  ruego. 

Le  amas? 
Juana.  Así  me  lo  explico. 

Mateo.    Le  amas,  siendo  tan  borrico? 
Juana.     Padrino,  el  amor  es  ciego! 

Yo  pienso  en  él  y  por  él 

las  horas  corren  dichosas: 

no  estar  con  él  es  cruel, 

con  él  sueño. 
Mateo.  Por  Luzbel! 

Juana.     Padrino,  y  sueño  unas  cosas!... 

Ignoro  si  esto  es  pasión; 

pero  él  sus  ojos  me  lanza 

y  siento  que  el  corazón... 

va  y  viene  y...  ¿será  aprensión,  eh? 
Mateo.    No;  es  que  baila  una  danza! 
Juana.    Si  Pedro  me  dice  un  dia... 

cualquier  cosa!  Qué  no  habrá? 

Por  él  sacrificaría 

el  alma  entera  y  daría... 
Mateo.    Eh,  muchacha,  basta  ya! 

Comprendo  al  fin  tu  valor, 

que  tu  entusiasmo  es  patente, 

pero  hay  cosas,  que,  en  rigor, 

callarlas  es  lo  mejor 
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cuando  nos  oye  la  gente. 
Juana.     Padre,  me  aflige  una  idea. 
Mateo.    (Ya  estoy!) 

Juana.  Padre,  y  os  prevengo 

que  lo  que  aquí  se  desea, 

padre,  es  dinero. 
Mateo.  Sí?  Ea! 

Pues  hija,  yo  no  le  tengo. 
Juana.     Le  buscáis. 
Mateo.  Ya:  lo  peor 

no  es  eso. 
Juana.  Pedid  prestado. 

Mateo.    En  el  pueblo? 
Juana.  Sí,  señor. 

Mateo.    Necesitaba  un  fiador 

porque  estoy  algo  tronado. 
Juana.     Basta!  decidido  está. 
Mateo.    Explícame  la  manera. 
Juana.     Muy  sencilla:  si  él  se  va, 

me  marcho  también. 
Mateo.  Ajá! 
Juana.     Me  alisto  de  cantinera. 
Mateo.  Cantinera? 
Juana.  Siento  aquí 

dolor  que  el  pecho  taladra. 

Marcharse  Pedro,  ¡ay  de  mí! 

seré  cantinera,  sí, 

seré...  hasta  cabo  de  escuadra. 
Mateo.  Imposible! 
Juana.  Gomo  yo 

me  empeñe... 
Mateo.  Perdiste  el  juicio; 

no  puedes  marcharte. 
Juana.  (Oh!) 
Mateo.    No  puedes  marcharte... 
Juana.  No? 
Mateo.    Sin  saber  el  ejercicio. 
Juana.    Si  es  eso,  aquí  hay  un  fusil,  (Le  co?e.) 

mirad:  qué  tal  es  la  pinta? 

Me  daréis  lecciones  mil. 
Mateo.    Para  un  quinto  mujeril 

la  táctica  es  muy  distinta. 
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Juana.    Al  hombro!...  Ar!  Á  discreción... 
Ar!  Ahora  saquen  baqueta! 
Carguen! 

Mateo.  Buena  posición! 

Juana.    Fuego!  Apunten,  batallón. 
Firmes  y  á  la  bayoneta! 

(Se  dirig'e  á  Mateo.  Los  movimientos  los  ejecuta 
cambiados.) 

Mateo.    Uf!  Qué  atrocidad!  Si  así 

quintos,  sargentos  y  cabos 

se  portasen  por  ahí, 

no  quedaban,  pesie  á  mí, 

en  una  acción  ni  los  rabos. 
Juana.    Ayudadme  en  tal  faena, 

veréis  si  tengo  valor. 

No  queréis? 
Mateo.  Preciosa  escena. 

Juana  .    Así  distraigo  mi  pena. 
Mateo.    Bueno,  tocaré  el  tambor. 


MUSICA. 


Juana.    Voy  á  empezar— el  ejercicio 
y  seréis  vos — mi  capitán, 
soldado  yo. 
Mateo.  Por  Dios,  ten  juicio, 

Juana  .    Á  combatir,  á  batallar. 
Mateo.    Tendrás  valor? 
Juana.  Triunfar  codicio. 

Marchad,  marchad,  sin  vacilar. 
Mateo.         Á  combatir,  á  pelear. 
Juana.          Marchemos  ya. 


LOS  DOS.  (Marchando.) 

Rataplán,  plan,  plan! 
Ser  soldado  es  cosa 
alegre  y  hermosa, 
no  hay  placer  mayor 
ni  más  seductor. 

Juana  .    Zumbe  el  canon  y  la  metralla, 
suene  el  clarín,  presto  á  la  lid. 
Vos  sois  mi  enemigo. 

Mateo.          No  sé  batirme. 

Juana.  Alerta!  Firme! 

2 
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Listo  atacad! 
Mateo.         No  quiero  luchar. 
Juana  .         Pues  guerra  quiero. 
Mateo.         Yo  firmo  la  paz. 
Juana  .          Si  allá  no  muero 

seré  general. 
Mateo.         Tal  vez  te  entierre 

tu  ardor  militar! 
Juana.  Á  combatir, 

á  pelear. 
Mateo.         En  marcha  pues, 

no  hay  que  temblar. 
Los  dos.        Rataplán,  plan,  plan. 


HABLADO. 

Mateo.    Basta,  basta  ya;  rendid 

las  armas. 
Juana.  Mi  comandante... 

(Entrega  el  fusil  á  Mateo  y  éste  le  coloca  con  el  vio- 
lin  sobre  el  banco.) 

Mateo.    No  hay  que  perder  un  instante. 
Juana.     Sirvo,  padrino?  decid. 
Mateo.    (Es  tan  buena!  Tal  vez  hoy 

solemnice  de  ese  modo... 

en  fin,  á  Roma  por  todo.) 

Adiós,  Juana! 
Juana.  Qué? 
Mateo.  Me  voy. 

Pero  vuelvo;  aquí  los  dos 

me  esperareis. 
Juana.  Oh,  ventura! 

Mateo.    (Me  seduce  su  hermosura.) 
Juana.     Padre,  que  os  bendiga  Dios. 

(Mateo  se  marcha  precipitadamente  por  la  montaña.) 

ESCENA  V. 

JUANA,  después  PEDRO. 

Juana.     Y  se  burla  el  galopín 

siendo  mi  padrino  un  santo! 
El  pobre  ha  corrido  tanto 
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que  olvidó  hasta  su  violin.  (lc  coge.) 

Es  su  joya  más  preciada, 

le  guardaré  cuidadosa.  (Sale  Pedro.) 

Pedro! 
Pedro.  Qué? 
Juana.  Soy  muy  dichosa! 

Pedro.    Y  yo  soy  muy  desgraciada! 


MUSICA. 

Pedro.  Ay  mi  bien!  Yo  me  ausento. 

Bate  el  tambor.  Adiós,  adiós. 
Juana.  Aguarda,  que  el  padrino 

corrió  á  buscar  tu  salvación. 
Ya  soy  feliz. 
Pedro.  Oh,  qué  imagino! 

Juana.  No,  no:  á  la  guerra  ya  no  irás. 

Pedro.         ¿Él  rescató  mi  libertad? 
Juana.  Y  aquí  quedarás! 

Pedro.         Qué  escuché!  Destino  fiero! 

No,  jamás:  partir  prefiero. 
Juana.  Por  él  mi  esposo  tú  serás. 

Libre  te  verás. 
Pedro.         Por  él?  No  á  fe!  Lo  impediré! 

Su  violin  endemoniado 
trizas  haré! 

(Da  un  golpe  al  violin  y  le  rompe.  En  este  instante 
Mateo,  que  ha  bajado  á  la  escena,  se  dirige  furioso  á 
>  Pedro.) 

Mateo.  Desgraciado! 


HABLADO. 

Miserable! 

JUANA,     (interponiéndose.)  Oh! 

Pedro.  (Lo  derecho 

es  callar.) 
Juana.  Padre! 
Mateo.  Traidor! 

Así  pagaste  mi  amor? 
Pedro.    (Pues,  señor,  á  lo  hecho  pecho.) 
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MUSICA. 

Mateo.         Yo  la  fortuna  te  traía. 

Yo  rescaté  tu  libertad, 
y  el  pago  fué  de  mi  bondad 
tamaña  acción,  tal  villanía. 
Aparta,  aparta,  no  creía 
que  fuera  tanta  tu  crueldad. 

Á  mi  constante  protectora 
tu  desventura  conmovió; 
ella  el  dinero  me  entregó 
que  tan  dichoso  te  hace  ahora. 
Mi  recompensa  bienhechora, 
ingrato  premio  mereció. 

(Se  sienta  y  apoya  la  cabeza  entre  sus  manos.) 


HABLADO. 

Pedro.    Ghit!...  Juana! 

Juana.  Quita! 

Pedro.  Un  papel 

Sale  del  VÍolín.  (Saca  una  carta  y  un  pliego.) 

Juana.  Qué  veo? 

Dame  acá.  (Á  Mateo,  dándole  el  papel.) 

Padre  Mateo... 
Mateo.    Qué  es  esto? 
Juana.  Allí  estaba  en  el... 

Mateo.  Cielos! 

(Recorriendo  el  papel.  Cae  vacilante  sobre  el  banco.) 

Pedro.  (Qué  diablos  será?) 

JUANA.      Padre!  (Sosteniendo  á  Mateo.) 

Mateo.  Justicia  divina! 

Pedro.    (Cuando  á  tenerse  no  atina, 
cómo  su  cuerpo  estará?) 

(Mateo  se  levanta  y  se  acerca  al  proscenio.    Pedro  y 
Juana  escuchan  con  gran  interés. ) 
MATEO.  (Leyendo.) 

¡Es  de  mi  padre!  «Hijo  mió, 
»si  has  cumplido  la  promesa 
»de  no  romper  tu  violin 
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«hasta  el  dia  en  que  te  vieras 

«pobre  y  desgraciado,  yo, 

«desde  la  mansión  eterna, 

«te  bendigo,  hijo  del  alma! 

»Pero  sabe,  pues  es  fuerza 

«decirlo,  que  el  miserable 

«que  hizo  suya  mi  riqueza 

«es  el  conde  de  Guebrian. 

«Con  esta  carta,  las  pruebas 

«van  del  crimen:  sé  dichoso! 

«Ya  ves  que  tu  padre  aún  vela 

«por  tí!  Tuyo  es  el  castillo 

«de  Guebrian.  Esa  es  tu  herencia.» 
Juana.    El  de  vuestra  protectora? 
Mateo.    Oh,  sí  tal. 
Juana.  Ya  me  lo  explico! 

Pedro.    (Es  decir,  que  este  hombre  es  rico?) 

Ya  sabéis  que  se  os  adora. 

(Abrazándole  con  efusión.) 

Juana.    Qué  sorpresa! 
Pedro.  (Gastará 

desde  luego  á  todo  trapo.) 

¡Pero  qué  viejo  tan  guapo, 

y  tan  francote  y  tan... 
Juana.  Ya! 
Mateo.    (Si  ella  mi  amparo  fué  un  dia, 

si  el  crimen  no  cometió 

y  las  riquezas  gozó 

sin  sospechar  tal  falsía, 

cómo  destrozarla  el  alma 

descubriéndola  el  delito? 

No,  no:  callar  necesito; 

que  goce  en  tranquila  calma: 

su  recta  virtud  la  abona; 

siga  mi  hacienda  gozando.) 
Juana.    Qué  piensa? 
Pedro.  Estará  ajustando 

la  cuenta  de  la  patrona. 
Mateo.    Tomé  mi  resolución. 
Juana.    Y  qué  haréis?  Id  al  momento... 
Pedro.    Siempre  tuvo  gran  talento. 
Mateo.    Hé  aquí  mi  contestación.  (Rompe  el  pliego.) 
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Los  dos.  Ah! 

Mateo.         Un  ángel  tu  libertad 

rescató,  y  otro  te  aguarda. 
Los  dos.  Mas... 

Mateo.  Qué  queréis,  me  acobarda 

tamaña  felicidad. 
Pedro.    (Qué  tonto!) 
Mateo.  Yo  bien  quisiera 

que  hubiese  sido  tu  dote. 
Pedro.    Yo  también. 
Mateo.  Tú  eres  un  zote. 

juana.    Chis...  silencio! 
Pedro.  (Si  no  fuera...) 

Mateo.    De  la  vida  en  la  partida, 

el  trabajo  es  mina  de  oro; 

no  despreciéis  tal  tesoro 

cuando  empezáis  vuestra  vida. 

Poseéis  un  rico  caudal, 

y  que  le  guardéis  anhelo; 

con  él  se  conquista  el  cielo! 

¡La  virtud! 


Pedro.  (Qué  liberal!) 

Juana.    Y  vos? 

Mateo.  Siempre  á  vuestro  lado; 

permitid  tanto  egoísmo. 
Juana.     Y  seréis... 
Mateo.  Seré  lo  mismo 

que  fui  siempre:  un  hombre  honrado. 
Juana.    Y  ahora  qué  infieres?  (Á  Pedro.) 
Pedro.  Infiero... 
Juana.    Que  le  amas,  eh? 
Pedro.  ¡Con  ahinco! 

Juana.    Muy  bien! 

Pedro.  Chocad  esos  cinco! 

(¡Este  hombre  es  un  caballero!) 


MUSICA 

Mateo.      Y  aquí  la  historia  se  acaba; 
no  me  trates  con  rigor; 
que  logre  hoy  el  violinista 
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tu  indulgencia  y  tu  favor, 
que  la  dicha  de  agradarte 
esa  es  siempre  la  mejor. 

Y  Ion,  Ion,  Ion, 

yo  imploro  tu  perdón. 

Y  Ion,  Ion,  Ion, 

de  mí  ten  compasión. 
Todos  .  Y  Ion,  Ion,  etc. 


FIN. 


a  cenicienta, 
na. 

riel  almadreuo. 
jtas. 

del  vicio, 
ios  de  viento, 
a  de  Conelargo. 
le  oro. 

el  regimiento, 
denii  mujer, 
hijos, 
nadres. 
leí  Bey  René. 
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•a  de  Munllo 
aera. 

;nza  de  Catana, 
uesíta. 
a  de  la  vida, 
■paran, 
sin  piloto. 
ios. 

x  en  el  campamento,  6 
de  Africa, 
dos. 

íllcros  de  la  niebla. 

a  de  matrimonio. 

¡  de  Babel. 

del  gallo. 

bediencia. 

1a  alhaja. 

miniada. 

idos  (refundida.) 

íá. 

ojo. 

mi  sobrina, 
¿urbano. 

María, 
en  4818. 

á  vista  de  pájaro, 
bre  hojuelas. 
:s  de  Polonia. 

ó  la  Emparedada. 


Miserias  de  aldea. 
Mi  mujer  V  el  primo. 
INegro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  o  un  Lom 

bre  tímido. 
Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 
No  lo  quiero  saber. 
Nativa. 

Olimpia.  . 
Propósil  de  enmienda. 
'  Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  ella  y  por  el. 

Para  heridas  las  de  honor,  o  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 

Pecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  líonda. 

Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra, 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!..; 

Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  mía! 

'¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

Belieca. 

Bibal  y  amigo. 

Bosita. 

Su  imágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 
Sobresaltos  de  un  marido. 
Si  la  muía  iuera  buena. 
Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


'i  rabiar  por  cuenta  ajena. 

Tod  unos. 

Torbellino. 

día  noche  en  blanco. 

tno  de  tantos. 

tíi  marido  en  eusrlc. 

Una  lección  reservad». 

Un  marido  s  ustuto. 

rjna  equivocación. 

l  n  retratro  á  quemarepa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sómbrelo. 

Tina  mentira  inocente.  >;  - 

Una  mujer  misteriosa. t 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Tjn  Si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  lino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  per  los  cabe- 
llos. 

Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 
\er  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  1» 
serranía  de  Ponda. 


ca  v  Medoro. 
dé  buena  ley. 
mas  feo. 
s  y  cuchilladas 
ina  la  Gitana, 
o  y  Marte, 
y  Flora, 
enando. 
Mariquita, 
risanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
or, 

Henal, 
hiller. 
trino. 

ayo  de  una  ópera. 

esero  y  la  maja. 

ro  del  hortelano. 

uta  y  en  Marruecos. 

n  en  la  ratonera. 

os  de  carnaval. 

trio  Idrama  lírico.) 

itilíon  de  la  Rioja  (Música.) 

conde  de  Letoriercs. 

mdo  á  escape. 

litan  español. 

•neta 

mbre  feliz. 
>allo  blanco, 
egial. 

imo  mono. 

mer  vuelo  de  un  pollo 
Pinto  y  "Valdcrooro. 
gnetismo.,.  ¡animal! 
ifa  de  la  calle  Mayor, 
astas  del  toro. 


ZABZUELASl 


El  mundo  nuevo 
El  hijo  de  1).  José. 
Entre  mi  mujer  y  el  primo. 
El  noveno  mandamiento. 
El  juicio  final. 
El  gorro  negro. 
El  hijo  del  Lavapies 
El  amor  por  los  cabellos. 
El  mlndo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 
El  elixir  de  amor. 
El  sueño  del  pescador. 
Giralda. 

Harrv  el  Diablo: 
Juan  Lanas.  {Música.) 
Jacinto 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  bija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estátua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Locó  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  lora  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 


la  Jardinera,  (Música.) 

La  toma  deTetuan. 

I  a  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

l  a  Pastora  de  la  Alcarria. 

Lo-  herederos. 

La  pupila- 

Los  pecados  capitales. 
La  gitanilla. 
La  artista. 
La  casa  roja. 
Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Morelo.  (Música.) 

Mati  de  y  Malek-AdheJ. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 

quiere.      „  ; 
Nadie  toque  a  la  Beina. 
Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero, 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo 
Un  marido  por  apuesta. 
Un  qninlo  y  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

A ícalá  de  Henares, 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 

41  me:  ia. 

Andújar. 

Antequera . 

Aran\aez% 

.4  mía. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro. 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra* 

Sáceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carntona. 

Carotina. 

Cartagena. 

Castellón. 

Castrour diales. 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 

Coruña. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana. 

Haro. 

Huelva. 

Huesca. 

Irun. 

Látiva. 

ferez. 

Jas  Palmas  (Cananas) 

León. 

Lérida. 

Linares. 

Logroño 

Lorca 


8.  Ruiz. 
Z.  Bermejo. 
J.  Marti. 
R.  Muro. 
J.  Gossart. 
A.  Vicente  Pérez. 
M,  Alvarez. 
D.  Caracuel. 
J.  A.  de  Palma. 

D.  Sautisteban. 
S.  López. 

M.  Román  Alvarez. 

F.  Coronado. 
J.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

A.  Saarcdra,  Viuda  de 
Barturaeus  y  I  Cerdá. 

J  Teixidor. 

E.  Delmas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervias. 

B.  Montoya. 

H.  tí  Pérez. 

V  .Morillas  y  Compañía. 

F.  Molina. 

F.  Maria  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
J.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
J.  M.  de  Soto. 
L.  Ocharán. 

M.  Garcia  de  la  Torre. 
P. Acosta. 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M.  Garcia  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
J.Giuli. 
N,  Taxonera. 
M.  Alegret. 

F.  Dorca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 

6  Hijos  de  Zamora. 
R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 

P  Quintana. 

J.  P.  Osorno: 

k.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Pérez  Fluixá. 

¥.  Alvarez  de  Sevilla. 

J.  Urquia. 

Miñón  Hermano. 

J.  Sol  é  hijo. 

J.  M.  Caro. 

P.  Brieba. 

A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
Mahon. 
Málaga. 

Manila  (Filipinas). 

Matará. 

Mondoüedo. 

Montilla. 

Murcia. 

Ocafta. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Maria, 

Puerto-meo 

Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  lldefonso(L&  Granja) 

Sanlúcar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona . 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tuj. 

Ubeda. 

Falencia. 

Falladolid. 
Fich. 
F  go. 

FUlanueva  y  Geltrú. 

Fitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza."' 
Viuda  de  Pujol, 
P.  Vinent. 

J.  G.  Taboadela  y  F.  de 
Moya. 

A.  Olona. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 

T.  Guerra  y  Herederos 

de  Andrion. 
V.  Calvillo. 
J.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Alvarez. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  J.Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  Buceta  Solía  y  Couap. 
J.  de  la  Gámara. 
J.  Valderrama. 
J.Mestre,  de  Mayagüez. 
C.  Garcia. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 

B.  Huebra. 
J.  Gay. 

J.  Aldete. 
I.  de  Oña. 

A.  Garralda 
8.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernández. 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

F.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pérez  Rioja. 

A.Sanchez  de  Castro. 

P.  Veraton. 

V.Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz. 

M.  Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 

I,  Garcia,  F.  Navarro  y  J. 
Mariana  y  Sanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 
L.  Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 

L.  Ducassi,  J.  Comin  i 
Comp.  y  V.  de  Heredla. 


MADRID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Cármen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


Y 

\ 


